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Resotmm: lrnto a\a ayuda mutua y el intercambio dc regalos que fueron las formas que ga-

rantiz¡ban el desatr;llo de las relaciones sociales con base en una igualdad muy marcada'

también cxistie¡on otras formas en el Estado zapotcca que, por su caráctcr esPecífico'

reforzaron las relaciones de dcpendencia y de explotación' Existía un sistemr para dar y

recibir cosas que funcionó como impuestos y tributos, aunque eran dcclarados como rega-

lor, y .o-p..ndido. por la mayoría de la gentecomo tales,desde los tiernpos Precolonialcs'

Estc sistema dcsempeñó un papel esencial para es!ablecer nuevas rel¡ciones socialcs

en la primera fase del periodo coloniel. Existfa un ritmo d€ entrega estricto' así como

parámetros para dcfinir las calidad y cantidad de las cosas por entreger'
' 

En .u"ntg 
" 

..to podemos encontrar un espectro muy amplio: desde materias pri-

mas y bienes agricolas, hasta p.oducto" del trabaio artesanal doméstico y especializado

o -.r."r,.ír. *rnp."das cn los mcrcados' al lado del trabajo dedicado a los señores'

Mediante rejalos que hicicron los rcyet zepotecos, asi como los sobe¡anos de l¡s

difercntes entidades urbanas a sus srlbditos y seguidor€s de la misma capa noble duran_

te distintas ñestas, se organizaba, además, lr distribución y redistribución de la riqueza

v se creaban rel¿ciones muY cstrechas. Asl,los regalos pudieron ser un medio para de_

mostrar cl poder que se ejercfa sobre los rccursos y las interrclaciones sociales'

En este trabaio, además de estudiar el signiñcado de esos "regalos"' sc trala d€

analizar las dife¡entes denominaciones zapotecas para los regalos, impuestos y tributos'

Polobros clove: Eslodo zopoleco, periodo coloniol, inlercomb¡o de regolos' relociones

socroles, i¡PUeslos Y lribulos

OBLIcAcloNEs A PAGAR DEREcHoS Y PRESTAR sERVIcIos'

SISTEMAS DE IMPUESTOS Y TRIBUTOS

En la Relación de los pueblos de Tecuicuilco se subraya que el mismo pueblo

común zapoteco sintió como una servidumbre muy dura el ser obligado a

subordinarse baio el poder de la nobleza zapoaeca:
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l...lcon esta crueldad y opresion estauan de ordinario que casi toda la vida tr¡baxaban
para los cafiques A los cuales quando algunos les avia de cntrar a hablar despues de
haberlo tratado con el angiano que en su casa teoían y el Señor auer dado ligcngia Para
que en¡rasen entraben sin caclcs ques una manera de calgado que ellos traen [,..] y
mientras con el cacique hablaban no lebantaban los ojos del suclo [...] y su gobierno era
en todo como berbaro, y no consentia en ley ni en Razon. sino solo cn serbidumbre y
mrreria de los pobres macehuales (128).

Otras veces, al contrario, se destaca con frecuencia, que originalmente no
se comprendían los impuestos y servicios solicitados como tan sobrecargados.
En la mayoría de las fuentes los denominaban sin desavenencias como tri-
buto: "Pecho censo ó tributo. Chijna, quela chijna-- T ri6uto. Chijna, quela
chijna, y¿zi.-Con¡ribuyda cosa assi. C hijna, quelachina" (Córdova,1942:306v,
4l2r.9lr\.

Aquel que quería obtener un favor, que se humillaba ante el señor res-
pectivo, o sea que solicitaba apoyo, ya sea en un pleito judicial u otra situación,
siempre se rebajaba como peticionario: "Humillarse vno mucho en palabras
delante de otro pid ienáo algo.Totáa, totúnialáolo, petáa, pietónia &c. tóonatot¿ea
tóoflototia, tdayóoa, cota. plu. tetócqyóono, to,rónildoa, tóníxonija, ndayóoa"
(ibidem: 223r). Nadie se ace¡caba sin regalo a un señor o a alguien que estaba
en una posición superior a él mismo dentro de la escala social: "Recebir do-
nes d sobo¡no el Iuez o el señor. Ticijydazia, tóniyáazia.- Presente q[ue] se da
al señor o mayor. Xilhiaydazi, yáaze.- Vazio venir sin traer algun presente el
que viene ante algun señor o a negocios como los Indios usan de traer algo.
Xoñijij, roñijcé, roñiji:e, pichijzélea" (ibidem:345t,326r,419r). Ningrin men-
sajero venía sin tener algún regalo a mano: "Embaxada hazer sin llevar algun
presente con ella como lo lleua[n] los indíos. Tichapijchi, tíchayaa &.c. zelipij-
chia, yd.aya" (ibiden: 152 v). De esta manera se podía concenrrar también ¡ique-
zas dentro de las manos de los poderosos. Se podía acumular teso¡os: "Hazienda
o rigueza. Vide riquezas. Quichda, dllda, xilldya. mí hazie[n]da. l. rildhaya
mia.- Abo[n]da[n]cia asi. vide rico y be[n]aue[n] tirrado. Quel6?aa, quelana-
paa.- Abundar en riquezas. Tixénia, co, tdpayachidxi quichea" (ibidem: 216v,
3r.4v).

Especialmente en el marco de la justicia se encuent¡a acentuado el valor de
los regalos. La violación de la ley en favor de los intereses de los ricos se pudo
habe¡ realizado con frecuencia, pues era costumbre entrega¡ un regalo al iuez
que generalmente era el mismo capitán del pueblo, e, d. el señor. Córdova lo
denomina directamente como cohecho: "Presente quc se da avn juez o cohe-
cho.Yiazi, rillaayózi.- Recebir dondes d soborno el Iuez o el señor. Ticiidazia,
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tótiydazic" (1942:326r, 345v). Así el derecho se orientaba ante todo Por el valor
(pea) que se le daba por tradición en los linales (¡r¿i¿) o pueblos (quechc), como

se puede imaginar por la palabra: "Ley. ticAabea, tichanoba.- Ley o costumbre

del pl¡eblo. ritichagucche" ('tocabulario anónimo). Pero esto fue modificado en

favor de la élite dominante y sus privilegios establecidos: "Preuilegio ley para

vno.Tichapea hueláa, tíchapeahuecilda, quíchipcaxilláa" (Córdo'ta,1942:327 r).

Se afirma que por parte de los subordinados o me jor dicho los que se sub-

ordinaban, eso no se experimentaba subietivamente como explotación. Me-

diante regalos se intentaba dar más importancia a su petición. En retribución
del entregado uno esperaba un favor como regalo. Hasta qué punto se sentía

la obligación de entregar regalos como coacción individual, esto no se puede ve-

rificar por los informes. Esa explotación encubierta, profundizaba creciente-

mente la desigualdad social.
La labranza de sus campos y la cosecha en favor de la alta nobleza e¡an

tareas regulares dq las que se encargaban las comunidades de vecinos:

Tenían por cagique y señor vn yndio que en su lengua se llamaba coLACA. que quiere

decir 'cosa lcxos', al qual no tributaban cosa alguna mas de sembrarlo sus sementcras y

cojerselas y repalle y hazelle sus casas, y no lc daban mas tributo ny ello pedya (Relaciót

de Chichicepa,,,, Am¡tlan: 120).!

Los trabaios colectivos durante la const¡ucción de palacios y Proyectos
semejantes, al contrario, se realizaban con base en las decisiones espontáneas

del respectivo señor, e. d. irregularmente justamente cuando e¡an necesa¡ias:

Como se gouernauan; dizen, que entre ellos avia vn sEÑoR na¡ural del pueblo al qual

obedecien, y cste los mandaua lo que auian de hazer como cl queria e le parcaia, sin quc

les diese horden pa ra adelante saber lo que avian de hazcr (Rclación dc Tlacoluh y Mith,
Tlacolula:145s.).¡

"[. ..] esto lo pedido por don juo bautista de auendaño caceque del puo de

teguantepéque e serca de que se [e den algunos yndios para el Reparar de una

casa que se le quemo" (Ramos de Indios, vol.3, no.408, 1591, Tehuantcpec,

¡cN, México). Sin duda se habla en las fuentes del tiempo colonial sobre cos-

I Véase Obispado de Anrequera: rclaciones..., Amatlan:33; Tepeqidan, Guaxaca, Sazra

de visitas, en Paso y Troncoso, I905: I, N¡ 762; Tecoantepequc, G uaxaca, Suna dc v*itas,en

Paso y Troncoso, 1905: l, Nr. 780.

'Yéase Rclación dc Guaxilotitlan: 199; Relación de Macuilsrlchil, Teutitlan: l0ó'
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tumbres tradicionales de pagos para respectivos trabaios. Pero se debe suponer

que se trataba de sustento con comida a cargo del capitán del pueblo u otros

nobles los que hacían trabajar a los pobres zapotecas, los macehuales, en favor

de sí mismos. Los trabajos eran realizados por esos pobres con base en las tradi-
ciones que implicaban la necesidad de la ayuda mutua para resolver los proble-

mas. Ést" r. ptestaba dentro de las comunidades de vecinos en muchas ocasiones.

La gente común eregía, p, e,, sus casas mediante trabajo colectivo de los parientes

y vecinos; de la misma manera como se rcaliza hasta hoy día en sus poblaciones

rurales -como gzclaguetza: " Aytdar porque me ayuden. Tdcancca cazobeia,

rehaya. co.- Ayuáar } otro haziendose á su'taln)da.Tehaya" (C&dova,1942:17v).

Parientes, amigos y vecinos comúnmente particiPaban también p, e. en

los velorios que se relacionaban con la entrega de regalos y una comida fu-
neral: "Presente cosa que se dan unos á otros para [ ' . . ] mortorio. guelagueeza.

y el obsequio de comida que da el que rccibe Ia guelagueeza lellame¡ rilliaa"
(vocabulario anónimo).

La ayuda mutua, la entrega de regalos y las relaciones est¡echas entre los

miembros de la comunidad se pueden observar especialmente durante la
preparación y realización del casamiento.

La oportunidad de casarse con más de una muie r, dependía de la situación

económica del respectivo zapoteca; pues bien tenía que entregar regalos con

carácter de precio nupcial, "Presente cosa que envía á los padres de la novia
el novio pretendie nte. guelagucza, xicuechc, xilliaa, xill" (vocabulario anónimo).

Especialmente entre [as nobles familias zapotecas, tener hiias significaba una

fuente de riqueza y prestigio. Eso en cierta manera repercutía en la posición

de la mujer,la cual realizaba sus obligaciones a satisfacción de la familia. El
hombre tenía que pagar algo a los padres en forma de regalos como com-
pensación por la pCrdida de la ioven. Por causas de prestigio esta costumbre

todavía se conservaba du¡ante el temprano tiempo colonial, especialmente

entre los nobles indígenas. Esta costumb¡e ilustra como el casamtento con

más dc una muier representaba para el hombre una demost¡ación de su Pode¡
y frqueza.

Es seguro que los campesinos comunes regularmente no podían permitirse

el casamiento con más de una muier, a pesar de que podían pagar el precio
para la novia antes del casamiento, con 1a ayuda de la parentela y los amigos:

l,o quc pide a los parientes y amighos el que se quierc casar, para ayuda a la costa

Quilaquéza. -D<>tc <> casamiento, vidc dona s, Xilláa, quichóazillda quelahucchdgañaani,-

Prescntcs con quc sc ryudan para elcasamie nto, Qxélaquéza videlo glue es(ibidem:247r,
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146v,326r). Presente que sc d¡n unos á otros para casamiento, fiesta [ .'], y clobsequirr

de comida quc da el que rcci\e la gelagueez,t le llarr.en illia (vocabulario anirnimo)'

Los dife¡entes hogares como las unidades de producción más Pequeñas
contraían de esta manera compromisos mediante tales aPoyos. Vecinos y ami-

gos, que muchas veces -pero no siemP¡e- eran Parientes cercanos del novio'

¡egularmente le daban algo para conseguir los regalos que habían que ent¡e-

gar a la novia. "Festeiar vna señora co[n] dones o present^r.Tóni quech¿gay¿haya"

(ibidem: 196r). Además le ayudaban en lo que correspondía a los padres de la

novia, e. d,, que funcionaba como Precio Para ella: "Arras dar Ias quando se

casan. vide passar.Totétc illiaga" (ibidem:38t). Con base en esto se creaban

estrechas ¡elaciones dentro de la comunidad de vecinos. Esto también explica

el por qué las comunidades aldeanas comúnmente eran caracterizadas por en-

dogamia, Las obligaciones recíprocas podían ser comPensadas mediante la

realización de casamientos de acue¡dó con esa norma. Por otra parte, también

se aseguraba el po¡venir de 1a hi ja mediante el atuar' Se realizaba especialmente

ent¡e los nobles: "Dotar hija. Tóhuirill(tya, teTr¿rhiñlltya rinicháPaya" (ibidcm:

l46v). Ent¡e ellos la hiia casándose no se convertía en mano de obra perdida,

sino primordialmente era intermediaria dentro del marco de relaciones in-

ternas de la misma capa social, Pues un casamie nto conforme a su rango social

contribuía a la consolidación de la élite dominante.
Un respectivo señor tenía interés en conseguir a algunas mujeres más al

lado de la señora principal. Conforme a su prestigio tenía que entregar los

¡espectivos ¡egalos a esas deseadas novias y a sus padres:

Pr€senrc que se embian quando piden la muger Pare se casar con ella o alos padres'

Qt ¿tequéza, quériqréza, tóto, ricu¿quc, úll¿a, 1azi.- Donrs que se dan en los casamientos

assi a lamuger como a los paricntes y combiaados, Tóto, xicuécItc, ¡ill¡ír¡._ Doteda ser o

recibir el dotc. ?rr4i illaapóanezaya, táca. &c.- Lo que embia el que pide la mügcr para

casarse a fos parientcs della Quétiquéza (ibidem: 326t, 146¡, '¿,2 
47 r\'

Si un noble pedía a una zapoteca subalterna, entonces lo realizaba de la

manera siguicnte: "[...] y el modo dcstos casamientos hera que nombraua el

pringipal vna persona que fuese a tratar con los Padres de la muge r con quien

se queria casar, con el qual le embiaua Presentes a ella y a los padres, y con-

certandolo el propio procurador, la traya y se la entregaua" (Relación de Gua-

xilotirlan:198). Mediante regalos que entregaban los nobles así les era posible

asegurarse p¡ivilegios como, P' e 
' 

la realización del derecho de vivir en poli-
gamla.
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De la misma manera como funcionaban a nivel político y económico las

demandas por impuestos y servicios, o las costumbres de organizar la vida
cotidiana mediante regalos, asimismo se fundaban las obligaciones para el

servicio militar. "El señon que les tenia a su cargo los gouernaua e no tenian
mas gouierno en el pueblo que hazer su boluntad e acudir a lo que se les man-
daua, e ir a la guerra 1...1" (Relación de Taliztaca: 179).

Sin embargo, se tiene que suponer que actividades de servicios especiales

se orientaban en las condiciones del ciclo agrario. Pues bien,los macehuales po-

dían prestar el trabajo ulterior a la necesaria para su propia subsistencia a los

nobles, y la nobleza disfrutaba de eso según las posibilidades. Pero, aparen-

temente no se desa¡¡ollaban diferencias y relaciones ti¡antes como resultado
de una agravación inadecuada de las contradicciones sociales.

La mayoría de los zapotecas macehualtin tenía que págar los impuestos
y servicios a los cuales estaban obligadas las entidades políticas más pequeñas.

Se los entregaban a los centros urbanos con sus capitanes que estaban al frente
del Estado central zapoteco. Esos capitanes, los seño¡es dominadores de los

pueblos/ciudades reconoclan al seño¡ de Teoza potlán/Zaachila como su tey

y señor máximo. Lo hacían entregándole los impuestos pagados por sus súb-

ditos, guiándolos a ellos a la guerra y asegu¡ando ot¡os servicios:

I...] y ha tradición que solos labradores ocupaban estas tierras y aunque a¡gunos señores

de la sier¡a grande quc les abriga por la parte del Oricnte, tenían Parte cn este Pafs,
porque sus vasallos lo cultivabe¡, y uno de eltos era el mayor a quien r€conocían los

demás, y cuyos berederos viven hoy con todo el señorfo de la Villa, éste con los demás

eran sujetos como grandes rl Rey de Theozapotlán-y le acudlan con el vasallaic, de

envia¡le de sus cosechas [...] (Burgoa: II,2: Etla).- [...] no le tributavan cosa ninguna mas

de quc algunos años les yvan a su pueblo a hazer vna sementera dc mahiz e le pre_

sentauan gallinas o m iel (Relación de Tlacolula y Mitla, Mitl¡: l48s) r

En el marco de estos trabaios obligatorios el rey zapoteco también pc,día

exigir servicios militares. Supuestamente esos eran los servicios demandados
más frecuentemente, Solamente detrás de esos en importancia, se ordenaban

proyectos con grandes grupos de trabajadores disponibles, por eiemplo para

la construcción de palacios y templos así como fo¡talezas. En suma, el servicio
militar era supuestamente la obligación más esencial. Por eso era me ncionado
muchas veces explícitamente en las fuentes como la única obligación: "En

t Y éase R¿lación dc Talizuca: l79i Relación de Tlacolula y Mitla, Tlacolula: 145; Burgoa

1934 (b): I1,236r Nexapa.
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tiempo de su gentilidad tenían por señor al cAelQUE de Teogapotlan, al qual

servian e obedescian en lo que les mandaua, y no le tributavan cosa mas de que

quando avian menester su ayuda para la guerra le acudian con gente, armas,

flechas e arcos, e no con otra cosa [...]" (Rclación de Macuikúchil: l0l).4
Solamente sobre Etla relataban que los impuestos para el rey zapoteco

eran pagados en forma de alimentos para los eiércitos:

[...]LooHVANNA, que quierc decir lugar de mantenimienro, y era con !anta abundancia,

que de aqui se sacaba para los cjércitos el maiz. y frisol, que habían de comcr [...] eran su-
jetos como grandes al Rey de Theozapotlán, y le acudfan con elvasallaje de enviarle de sus

cosechas, y con este reconocimiento vivieron siempre favorecidos, y cstimados de él [...]
(Burgoa: II,2).5

La región alrededor de Etla era el llamado granero d€l Estado zapoteco.

Disfrutaba de la preferencia especial que le prestaba el rey' Probablemente

fue recompensada mediante la concesión de privilegios o una parte esencial

del botín de guerra a la nobleza de allá. El rey tenía que asegurar la base

mate rial de su poder mediante el abastecimiento continuo de su eiército. Pu€s

el eiército se formaba solamente por los aptos para el servicio militar que te-

nían la obligación de proveerse a sí mismos. Se tiene que concluir quc el rey

zapoteco hacía abastecer sus eiércitos de conquista' Estaba organizándolo cen-

tralmente, demandando para eso impuestos de [a región agrariarnás produc-
tiva de su Estado.

Cuando más tarde el rey había conquistado la zona de Ncxapa, también
disf¡utó de esa región que resalta por su fertilidad y otras condiciones fa-
vo¡ables como el ext¡aordinario desa¡rollo de la artesanía para producir ar-
mas, para la provisión de su pode r militar:

{...1 dcjó estc lugar de Ncxapa tan sitiado, que sería por la fertilidad y dilatación de las

tierras de repara sus ejercitos, asf dc vituallas, como de salud y fuerzas a los cnfermos

aquí convalcncfan los enfermqs, y de los pueblos com¡rci¡nos de mcnos inquietud,
acudfen con gcnte, sustento y armas, que labraban todo cl año, de saetas, chuzos y mazas

[...] (Bureoa: II, 236).

Así el rey zapoteco llegó a tener baio su control directo al eiército, y con

ello, uno dc los medios de represión más importantes'

I Yétse R¿lación dc Talizracd: 179.
t Véasc Cfark, en Coy'e¡ Mexdoza: fl,48,Nr.522.
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Los barrios de las ciudaáes Qzarcialidadcs) y las comunidades aldeanas, no
tuvieron, en sentido estricto, sus propios seño¡es. Pero existían oficiales no-
minados por los responsables capitanes, e. d. funcionarios del Estado. En las

relaciones de administración colonial son denominados "mayordomos", en za-
poteco golaba o golaue, así como tequitlato, e. d. los que hablan sobre/mandan
el trabajo en náhuatl: "Mayordomo. cópa. con delo que es. Plni cda, nacáa,

de lo que es.- Mayordomo mayor de v n señor, Col I'i bachijna quihui ue lquéhui"
(Córdova, 1942: 253v).h

Esos funcionarios tenían que recoger los impuestos y reunir a los repre-
sentantes de la comunidad para los trabajos oficiales,los cuales los miembros
de las parcialidades tenían que realizar mediante acciones colectivas en ser-

vicio a Ias autoridades:

Mandar hazer obra a v¡ oficial, Vide dar obra. Til ldbaya china, ¿ol/d.- Prouecdor de

obras o desajos, o repe rtir-Col6bachUña.-V anda o hilera dc geIn]re. N¿za P¿ni, P¿la Pc,t¡,
lága peni.- Acal;irllac pa yr a trahajar. Teipecchipéaya, tipecchí cAiaaya, l, q[uc]lachint.-
Parcialidad de gente en vn pueblo para los trabajos del pueblo o como esquadra. 7óárrol
l¿ba, t6biquiña, tób;cozArrna.l. T¿biltio, tobicu¿, iqaíñaya mi parc;alidad.- Repartir obras

o destayos como los tequithtot haze[n] a los fndios. Tinñij chijnaya, til llba chiñeye,

tillihtt chinya, ,iqaica. cifiala. coti-- Coger los tributos limosna o derrama. Totópaya,

to€¿haya, til¡eya-- Cogedorassi. Pcnihueqaha, Autópa, corij (ibidcm:256v,331r,418v,5v,
300v,352v, 78v). Los Indios de este pueblo y sus es¡ancias estan divididos en veinte y siete

parcialidades que las rigen los golaves, que son como Capitanes que llevanlos Indios a

los oficios personales a que estan obligados y pagan los tributos (Rrlación del puebto de

Coatlan:3ll).l..lgobernabaose por el mando dcl dicho coLAgA y de otros <apitanes que

el ponya [.-.] (Rclación de Chichicapa-.-, Amatlan: l2l).7

Se subraya que tales pa¡cialidades o suietos, por tanto los barrios o partes

de pueblos o singulares comunidades aldeanas suietas respectivamentc, pa-
gaban su tributo pa¡ticularmente, "Tiene honze estancias sugetas que tributan
por si [...]" (Teueapotlan, Guaxaca, Suma de visitas, €n Paso y Troncoso, 1905:

I, N¡.763).E Esto habla en favor de que ese antiguo orden de impuestos, así

ó Véase Molina: "Tequirlato. andon o me rino, e cl que tienc cargo de reparrir el rributo
o el tequio alos maceuales". Véase Whitccotton: 140, nota 43.

7 lléase R¿lación del Pucblo dc Amatlen:317; Obispado de Antequera; Rclacionc¡,,.,

Co¿¡hn:20s.; Rchción de la dcscripciía de Cagautepcque: 120; Relación dc Occlotcpcquc: 304s.;

Relación de Migaatlat: 27,
I Véase Capulalpa, G uaxaca, Suma dt visitat en Paso y Troncoso, 1905, I, Nr. l5l; Yzte-

peque, Guaxaca, Snrna de risitas, en Paso y Troncoso, 1905, l, N¡. 335; Ys¡ePexi, Guaxaca,

Suma de visitas, en Paso y Troncoso 1905,1, Nr.30l.
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como la dependencia y explotación, quedó funcionando parcialmente también

en el tiempo colonial.
Era preferible que siguiese funcionando ese sistema en su nivel más baio

según las costumbre s que se conse¡vaban. Así se t¡asmitió la recolección de los

productos y la organización de los trabajos por hacerlas conforme a las cos-

tumbres prehispánicas, por eso los españoles encontraron menos resistencra:

Los indtos deMiguatlaz y sus cstancias tienengo/czes, que es tanto como mandoocs;cada

golau riene a su cargo vn barrio o parcialidad de diez indios, vnos mas y otros mcnos: cstc

cobra cl tributo y los llcua a mina y tiene a su cargo, y Ies rreparte los scruicios personales

y que an de acudii (Rclación de Migaatlan: 23s,).

Con f¡ecuencia se menciona que no existían disposiciones sob¡e la cantidad

requLrida. Se dice que las derilandas de las contribuciones ocurrían espon-

táneamente y según las necesidades de los palacios

A lo que pagaban dc tributo [...], preguntando quanta ca ntidad dizen que como eran los

pueblos le lleuan el tributo, y que no abia cuenta en eso (Rc,/aridn de Xuchitcpec:27). [.. 1

dizen que dauan las quc les pedian y que no auia quenta y lo que cntiendo scgun ellos di_

go los naturales dcclaran que no auia tagado mas del maiz y que todas las veccs que las de_

mas cosas eran necesarias en casa del señor acudian con ellas como sc Lcs pedian [.. 1

(Relación dc IrtlaLuara..., Iztepcc: l8l),'

Aparentemente los zapotecas humildes tenían que entregar todo Io que

necesitaba un palacio, por las instrucciones de los golaue, los funcionarios
responsables de los barrios y aldeas. También refuerza la información que no

se registraba con detalle, como el número de los toflenrc y Ia cantidad de Ios

productos entregados, puesto que un español disfrazado logró entrometerse

como portador de leña en un grupo de esos macehuales que entrega¡on Pro-
ductos a la corte del rey Cociiopij, ent¡ando con sus bultos en el Palacio de Te-
huantepec.lo

Algo semejante se podía observar con algunos de los trabajos requeridos.

Pero es de suponer que la cantidad de sirvientes, los cuales tenían que mandar
las comunidades de vecinos a las cortes de los nobles, quedaron igual.

Los gohue originalmente eran nobles que supuestamente en la mayo-
ría de los casos eran parientes de los capitanes, Es verdad que no participaban
directamente en el poder político. Existía una diferenciación estricta denrro

e Y éase Rchcioncs dc lxdahuaca..-, Tehuan ¡epecl 169.
ro Véase Burgoa, 193{ (b): ll, 353.
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de la nobleza entre los seño¡es que personificaban el poder político y la no-

bleza inferior. Pero todos eran miembros de la élite dominante privilegiada:
"Escusado por privilegio, vide libre. Pcninalóte, natijchij.- Franqueza por

pIri]uilegio. Yide Tichapea tocildani.- F ranco preuiligiado. Vide preuilegio

Penicochábachina quiche, naldte" (C6rdova,1942:184r, 200r). Eran liberados

de toda la obligación de impuestos y trabajos colectivos. Tenían mediante el

cont¡ol un pode¡ económico que les delegaban los señores sobre los impuestos

y los trabajos, e. d. mediante su influencia ejercida por el método de apoderar-
se de las riquezas materiales producidas por la gente común dentro del

tiempo de trabajo adicional. Esto posibilitaba a los golave vivir también pri-
vilegiadamente y hacer trabajar a los zapotecos subordinados en favor de sí

mtsmoS;

{...len su anrigüedad acudien a muchos scrvigios personales asi a Ios cagiques y scñores

como a fos "tet¡uitlatos", que son los que los tienen a cargo [.. ] (Relación dc Chichicapo.,.,

Miaguatlan: 129). [,,.] y siera negocio que los maceguales habian de hazer m¡ndabase á

los Tcq itatos gue ay en aquelbarrio que son vnos yndios mandones que acuden y hazen

acudir A los macehuales A los seruicios que an de hazer que comunmente aca sc llam¿n

tcquios por el tequitato que )os mandan estos tequitatos andavao de casa en casa diziendo
Jo que an de hazcr (Releción de los pueblos de Teculcuilco..., l27s l,

Como se desc¡ibe enla Rclación de Netapa, esos funcronarios Podían se¡

incluso parientes muy cercanos al capitán político:

[..-] el pariente mayor de su primcro grado, a cstos ll¡maban [ . ] en la lenguz Capotcca,

Gotaba,1...1 gue goiere dezjr en nucstra lcngua [..,] los que hablan en razon y en favor
de la reprlblica o de los Congeios y mas propiamente quiere dezir soligitadores del señor

mayor que ellos tenia, y esto no era por bia de suieEion fortosa sino obligatoria y asi le

tenyan grande amor [...] (33s.).

Se trataba de parientes que con base en las reglas de herencia eran dejados

fuera de la esfe¡a de poder. Pero a causa del tipo de puestos que les ofrecían,

que también a ellos les permitía abrir fuentes de riquezas, se constituían como

fieles partidarios del sobe¡ano.
La nobleza alta se aseguraba por su part€ la fidelidad de los seguidores

repartiéndoles regalos de merced a los miemb¡os de la nobleza inferio¡ según

la jeraquía, du¡ante distintas fiestas:

En especial llamauan, !oto. alas mantas o ropa de que repartian en les ñestas o bodas. que

a todos los principales que a ellos venirn los dauan ropas sendas ocade dos mantas. Aquello



REGALOS. IMPUESTOS Y TRIBUTOS EN EL ESTADO ZAPOTECO

sell^m^h^,toto.l.totol;cuechen; (Cór¿o\^,1886: I I l). Dar dones o presentes,los que dauan

antiguamente en los banquetes a s€ñores. 7¿ruiticu¿ch;a, totlíchc ricuéchea. Dzrlos assí a

principales mas baxos . Tóhaiórorit ¿che,t (Córdova, 1942: I l2v)

Estos últimos regalos entonces podían utilizarlos Para el consumo directo

o de nuevo como €quivalent€ Para comPrarse otras cosas de luio. También de

esta manera el más poderoso convertía a los otros nobles en interesados en el

producto excedente social. Esto no solamente ocurría mediante la entrega de

funciones dentro del sistema del poder y de la ¡ecolección del excedente.

Habla contra una aplicación demasiado despótica o arbitraria del poder

durante el proceso de ¡ecaudar los imPuestos, el hecho que comírnmente se

tenían que entregar los productos reclamados en un ¡itmo temporal muy regu-

lar, Po¡ eso es correcto hablar de un sistema de impuestos. Sus detalles cuan-

titativos y cualitativos, sin embargo, no del todo son transmitidos: "l)errama
echar en vn pueblo o tributo. Tiligaya, col- to6óaya" (ibidem: llSr)"'Dan
tributo cada ochenta dias [...1" (Chichicapa, Suma de visitas, en Paso y Tron-
coso, 1939: I, Nr. 844).rr Este ritmo de 80 días, típico para el México central y

también existente entre los zapotecas hasta el tiempo colonial, no se Puede
explicar mediante las unidades ni del calendario solar ni del ritual. Tampoco

se ha podido verificar si este ritmo entre los zapotecas empezó a ser común

desde el inicio de los contactos más est¡echos con el sistema mexica de im-
puestos y tributos,

Está comprobado que la alta nobleza zapoteca aprovechaba las fiestas

especiales para distribuir regalos entre los miembros de la nobleza infe¡ior.rr
Se puede suponer, sin embargo, que también hacía entregar regalos de reco-

nocimiento a quienes por sus actividades artesanales, comerciales o de servicios

habían satisfecho de manera especial las necesidades de luio de la nobleza: a

los a¡tesanos de luio, a los mercaderes de larga distancia y a los siervos: "Mer-

ced por galardon o don, vide don. Xillda, pdanéza" (Córdova, 1942;265v).

Acentuando así su magnanimidad y pre miando tales esfuerzos,la alta nobleza

se acercaba a los intereses de algunos ¡epres€ntantes de esos grupos y capas

sociales y de esta manera los hacía dóciles.

tt Y éase Retació¡ dc Chichicapa..., Coarlan: l3jl Relación dc Tecoantepequc: 312; R¿lacioncs

d¿ ktlahaace.,., Iztcpec: l8l, Pe(¡oles: 187; Rclación dc la dcscripcióx dz Cegautepeqae: ll7;
Relación de los obkpalo¡.., : 6l: Villa de Santo Ilefonso de los Za porecas; Relttrión de Ncupa:

42; Relación dc Macuilsúchi!, Teuti¡lan: 105; Miquitla, G,taxaca, Suma dc uitria¡ en Paso y

Troncoso, 1905: [, Nr. 351; Guaxolotirla, Gtaxaca,Stme dc ttisitat en Paso y Troncoso, 1905r

l, Nr. 851.
t, r,léase Codicc uatic¿zo A: fol. 55v.
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En la Suma de uisitas se trasmiten informes sobre tributos, los cuales

demandaban en distintos lugares las diferentes autoridades del régimen colo-
nial: la corona y los destacados encomenderos, Hay notas que son e spe cialmen-
te interesantes, pues tratan de los impuestos que los zapotecas macehualtin
tenían que entregar en Tehuantepec y los pueblos sujetos a esa ciudad. Esos

impuestos estaban destinados, como ya se diio, a la corte zapoteca bajo el rey
Cocijopij y sus sucesores:

Pagan todos de tributo cada ocbcnta dias quatrogicntas y sesenta y seis pesos de oro en

polvo, y mill y trcinta y dos mantas y giento y ochcnra y siete gallinas, y en todo cl año

pagan seis mill y seisEientas y sesenta y ocho hanegas dc mahiz, y dozicntas y trcinta y

nucbc haocgas y media de frisolcs, y quatrozicntas y treynta cargas dc axi (Relació¡ dc

Teroantepeque: j131.

Convertiéndolo a cada una de las I 610 unidades domésticas de los habi-
tantes indígenas de Tehuantepec, o sea los que estaban al frente de cada casa,

definidos como "t¡ibutarios", tenían que entregar a la alta nobleza zapoteca ca-

da año aproximadamente las siguientes car¡tidades: alrededor de un peso de oro
en polvo (0.l6 onzas = 4.55 g), dos mantas, una gallina, cuatro fanegas de maíz
(60 litros),0.1 fanega de frijoles (1.5 lit¡os) y 2.5 cargas de chile. Si está co-

rrecto el modo de cálculo, e, d. que se pueda interpretar así el término "todos",
por ranto la totalidad de los habitantes, representados po¡ los señores de cada

casa, entonces mediante esas cuotas las entidades domésticas indígenas no
tendrían que pagar demasiado, no se les exigía en exceso. Se puede coostatar
que las demandas solicitadas por la nobleza zapoteca eran soportables. No
deberían haber sido registradas por los zapotecas pobres necesariamente co-
mo una carga de impuestos demasiado pesada,

La élite dominante dentro del Estado zapo¡eca logró asegurar la satis-

facción de las necesidades de sus integrantes de diferente categoría jerárquica

mediante privilegios y tabúes en contra del pueblo común. Los tabrles, res-

tricciones, reglas de indumentaria, adornos y comidas especiales les bastaban

como ba¡reras ideológicas para explotar al pueblo, sin que se desarrollara una
crisis del sistema social. Todavía existían posibilidades de una ampliación ex-
tensiva de las fuentes de riquezas: mediant€ el comercio a larga distancia, don-
de se integraban los productos solicitados como impuestos, cambiándolos en

me¡cancías y equivalentes; mediante la guerra para ampliar el territorio y

garantizar la nueva forma de propiedad de tierras, así como la dominación de

los grupos étnicos forasteros que ya vivían allí. Además,la crecienre población
permitía que se incrementara la actividad de construcción de edificios.
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Otro facto¡ de carácter intcrno e¡a la relación de subordinación que

existía dent¡o de una cabecera, una ciudad, y los pueblos dependientes:

[...] los pueblos sujetos que tiene esta cabecera de teguantepec soo los siguientes (lista de

3l nombres para poblaciones, U.T.-S.)[...] Estos pueb!os todos son pequcños y subletos

solamente / ¡ l¡ cabeccra / de la villa de teguantcpec, a dondc acuden con sus tributos y

servicilrs persona)es / e a otr¡s cosas necr:s¡rias reconoEiendo sicmprc á la dicha cabecera

(Rclaciones de htlahucca..., Tehuantepcc: Ió7).rr

IJn marco especial de la entrega de regalos era el de ofrendas en el con-

texto religioso. Los sacerdotes siemPre actuaban como intermediJrios entre

la deidad adorada y los creyentes: "Offrecer sacrificio para apPlacar al de-

monio como hazian antiguame nte. Tilicexilláyacapijlla, coli, tirélaxilldaya"
(Córdova, 1942: 288r).tl

Dependiendo de la ocasión, Ios sacrificios eran dife¡entes en su impor-
tancia. Podían ser f¡utos de la producción agraria o parte de la caza: "['..]
gallinas de Ia tie¡¡a maiz agi frisoles / miel venados pescado, y fruta de la

tierra y todo genero / de monte¡ía [...] sacrificavan gallinas, y perros y cria-
turas e otras aves [...]" (Rclaciones dc htlahuaca"., Tehuantepec: 169). Nor-
malmente las of¡endas se componían de la sangre de animales, de perros y

aves: "P€rdiz aue: Vide codo¡niz. Petio, péejo, máni pétao" (Có¡dova, 1942:

310r). Se tiene qué considerar a la cod orniz como Pitao, e.d. "dios, ser divino"
y animal (maú) o también quizá como "gran valor" (pea). Degollaban a las

aves durante el rito de sac¡ificio. E nla Relación dc Macuikúchil (102) sehabla

también de que sacrificabari guacamayos grandes. Como ocurría cerca o den-
tro del santuario de Teotitlan, puede ser que esos guacamayos se consideraran

como encarnaciones del dios solar. Como se tenían que traer tales guacamayos

-no sabemos cómo- desde la selva de la zona más al oriente eran ofrendas

muy valiosas.
"[...] et ancora sac¡ificavano cani, i quali deveano essere tutti rossi [...]"

(Códice Vaticano A: fol. 55v). Se escogían perros rojos, que se sacrificaban

como en el México central para fungir como acompañantes de los falleci-
dos; por lo visto también iugaban un PaPel esencial como ofrendas entre los

zapotecas.

ttYéascR¿lacióndcTaliztaca:l7E;RclatióndcChiclicapa.,Coa¡lan:l3l;Rclaciónde

Tztizpac: ll l; Relación dc Tlecolula y Mida, Mida: 148; Burgoa 1934 (b): I I, 6: Villa dc Etla.
rr Véase Burgoa 1934 (b): II, ll9.
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Después de tal ofrenda a aquél que p. e. habla traído aves pa ra sacrificios

-codornices o palomas cuya sangre servía a los dioses como alimento- se le

devolvían los animales que el sacerdote habla matado frente al ídolo: "y el

Presentaba parte dellas al cagique y las demás combidaban con ellas A sus

parientes y hazían gran fiesta aquel día" (Relación de los pueblos de Tecui-
cuilco..., Qoguiapa: l2ó). Aparentemente al cacique le correspondía algo de

la ofrenda. Esto demuest¡a que el poder civil por eso también tenía que

estar interesado en cumplir estrictamente esos ritos, pues pa rticipaba direc-
tame nte en el sacrificio y podía sacar provecho mate rial de eso. Los pa rientes

comían durante un festín el resto de los animales sacrificados; así se demos-
traba la armonía familiar en relación con las actividades ceremoniales.

Las piedras preciosas verdes y el oro no las podía poseer la gente zapoteca

comúo. Tenían que llevar hallazgos casuales de tales objetos a los templos y

of¡endarlos allí:

[...] nosotros teníamos tanto respeto, y temor a nuestros dioses, que el oro y las piedras
preciosas [...] que hallábamos en los montes r¡os parecie que si no las rraíamos a ofre_

cérselas en los tcmplos o cuevas que luego nos hablan de castigar (los dioses, U.T.-S.)
(Burgoa: I,26).

Si querían dar gran importancia a un ruego, entonces sacrificaban la
sangre y vida humanas: "[..,] ofrecían sangre humana, que se sacauan de Ias

orejas e lenguas e algunas vezes les ofrecian coragones de gentes que matauan
e de ho¡dina¡io le ofrescian sangre de aues e animales" (Relación de Cagau'
tcpeque: l17).La diferenciación no solamente correspondía a las necesidades

subietivas, sino sobre todo a [as oportunidades objetivas. Pues no cualquiera
sin ¡eserva disponía de ofrendas valiosas o cautivos para el sacrificio.

Se entregaba así ofrendas con promesas solemnes con solicitudes a los dio-
ses: "Sacrifi cando i mpetr ar. Tó laya láo q uelac óna, có la, cónique la tiy óo c óna tá laya"
(C6rdova,1942:367 v). De esas actividades se de¡ivaba el tener derecho a com-
partir aquello por lo que se ruega: "Derecho o parte q[uelme cabe comode of¡en-
da. Xill'iaydzi, laaci, riyizi" (ibidem; llSr) Sin embargo, este término se Puede
referir a la parte que podía exigir el respectivo señor.rt Es digno de atención gue
el sacrificio de 11 vida humana no era comprendida como la más estimada, a

pesar de que los sacrificios humanos tenían gran importancia. A juicio de los za-

potecas, extraetse la propia sangre era el mayor sacriñcio, en tanto que lo rea-
lizaban personalidades destacadas o los mismos sacerdotes:

tt Yéase Rclación dc lot pueblos de Tecuicuilco..., Qoquiapa: 126.
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Sacrjfica¡se sacarsc sangre de alguna parte del cuerpo con lanceta en oreia y en la lcngua

y en otras partes y en muslos &.c. To1óqaegatügaya, lóchia, toz¿aya, ticijchilóchia, corí,

tíotiageye. cótotiaga!¿.- Saogre hazer salir dc narizes o assi. Vid e salir ' Tilijtca tini újní,

tibéea. col. vide saca¡.- Sargredor, Péai cobéctini, huechijba qucqaa ñtani" (ibiden: 367't,

37lr), [...] se hincaua¡ todos dclante del de rodillas y con vnes navajuelas agudas o

pedernates se cortauan las orejas y narizcs y las lenguas, y sc la horadauan y pasauan por

los agujeros muchos palillos de dcspuntandose las oreias y bcaos, y otros las partes

secretas, y l¡ sangre que sc sacauan la ofrecian al dicho ydolo [ -.] tenian por mas santa

af que mas sangrc se sacaua para el dicho y dolo (Relacitu de lzteperi: 17)t"

El autosac¡ificio significaba la más profunda devoción' Se relacionaba

con la ofrenda de muchas cosas consideradas como valiosas' Por ejemplo, Ia

vida de perros y pájaros y la consagración de plumas e incienso frente a los ído-

los. La sangre formaba el manjar preferido de los dioses a los cuales "alimen-

taban" mediante las ofrendas: "Maniar delos dioses ó muy Preciado. Xicóbi Pitóo,

xicónipda, €¿a, ,AgoP,ia t¿tc" (Córdova, 1942:257v\. El sacrificio de la sangre de

la nobleza civil y del sacerdocio frente a todos los otros modos de ofrendas, sig-

nificaba subrayar ideológicamente [a diferenciación social y la estructuración

ierárquica. Estaba relacionado con la predestinación de cosas valiosísimas pa-

ra el culto.lT
Existía una se¡ie de obietos estimados como valiosos que de antemano se

consideraban cor.no ofrendas y por eso los llevaban a los santuarios. Estaban con-

vencidos de que los dioses los sancionarían en caso de of€nder esas costum-

bres. Burgoa declara: "[.. .] que luego nos habían de castiga¡, y quita¡ la vida,

y por mano de los sace¡dotes se sacrificaban todo [. ..]" (II' 26). Referi¡se a la

sanción, probablemente era una interpretación del tiempo colonial, pues no

corresponde del todo a las creencias zapotecas resPecto al ot¡o mundo' Faltar

a las normas de veneración a los dioses, no podía ser premiado con la muerte

como e I método más rápido de participar e n otrd mundo feliz, más bien lo e ra

el sacrificio del respectivo individuo.
Sin duda, para el sacerdocio el hecho de establecer un tabú significaba

tener acceso a riquezas materiales' Conseguir cosas estimadas por los indígenas

de Mesoamérica como ofrendas muy valiosas, por eiemplo piedras prcciosas

y plumas verdes, pero también adornos de oro, indumentaria, asl como páia-

ros, perros y caza les permitía incrementar sus riquezas

t6 Yéase Rclación dc Guarilotitlan: 198; Rclació¡ ¿¿ lot Puéblot ¿¿ Tecuicuilco ": l25i
Burgoa 1934 (b): fl, 168).

17 Véase Thiemer-Sachse, 1988: l3-16.
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Los misioneros describían los altares con ofrendas descubiertos por ellos

manchados de sangre fresca.¡E A pesar de eso se puede suponer que no todas

las ofrendas se hechaban a perder por la sangre. Como los ritos en gran parte

se realizaban "a puertas cerrádas" en santuarios muy pequeños, se puede su-
poner que una parte de las cosas of¡ecidas era guardada en favo¡ del sustento

inmediato de los sacerdotes y la economía de los templos. Otras cosas llegaban
por medio del comercio a la esfera de circulación me¡cantil, y de esta manera
también podían contribuir a1 abasto de los recintos sagrados. Es una lástima
que no se sepa nada sobre Ia dist¡ibución de las ofrendas, aparte de [a alusión
arriba mencionada, en la que se dice que la nobleza civil participaba direc-
tamente en tales obietos ofrecidos.

A los centros ce¡emoniales s€ les ent¡egaban ofrendas en grandes can-

tidades. Esto se demuestra con el aprovisionamiento cuantioso y extenso del

palacio de Cocijopij en Tehuantepec du¡ante el temprano tiempo colonial, 1o

que inspiró sospecha y dio como resultado que los misione¡os descub¡ieran las

ceremonias que se celebraban en el santuario dentro de ese palacio,r'Lo que se

reunía aparentemente como ofrendas sobrepasaba lo que la nobleza norma[-
mente conseguía en forma de impuestos para la economía de sus palacios,

Importa hacer notar que la nobleza civil y los santuarios disponlan de gran-
des tesoros de oro: "[,..] halla¡se ent¡e los señores y en sus templos tanto oro'
recogido en tantos siglos [...]" (Burgoa: ll,22l). En el tiempo prehispánico
existía la obligación de proveer los templos con ofrendas, esto al lado de esos

impuestos en favor de los señores civiles, y en efecto como contribución re-

gulada: "[...]y en este tiempo tenian po¡ trabaxo de hordinario juntar perrillos,
muchachos, yndios esclauos para el sacrifigio" (Relación de Tcticpac: lll)'

Ya en tiempos precoloniales los zapotecas tenían que entrega¡ a sus se-

ñores impuestos en fo¡ma de oro; muchas veces se explica quc se trataba
directamente de oro en polvo: "[...] tributaba oro en polbo [... ] y segun dizen
los antiguos naturales cada indio tributaba e¡ cada ochenta dyas ttes marcos
de oro en poIbo" (Relación de Chichicapa..., Coatlán: 133).'?o Sorprendente es

la regularidad con la cual se demandaba la entrega de oro, así como el hecho

de que se tenía que realizar el pago en materia prima, e.d. así como lo habían
ganado. Esto habla del hecho que lavar oro era un traba,o de servicio a favor
de los nobles en el sentido del sistema de impuestos de la nobleza zapoteca.

13 Véase Burgoa 1934 (b): ll, 230;399s.: Tehuantepec.

'o Véase Burgoa 1934 (b): II,353ss.

'¿n Véase Rehció¡t dc Nenpa:37; Relación de lztepcri: 17; Relacioxcs dc lttlaÁuaca.,,
Tchuantcoec: 169.
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Había que realizarlo independie nteme nte de I lugar del yacimiento, sin im-
portar quién era el propietario del suelo. A favor de esto también habl¿ la nota

que dice que nunca era prohibido lava¡ oro en los ríos que cruzaron el te-

r¡itorio de otras comunidades aldeanas, si uno necesitaba oro para pagar el

tributo demandado. En aceptación del poder tributario del tlntoqni mexica

Motecuhzoma Xocoyotzin "le daban cada treynta dias vna xicata, ques como

escudilla grande hecha de calabaga, llena de oro en polbo que cojian en rios

[...] y el dicho oro yban a cojer a rios de otros pueblos, que aquello nunca se

ynpidia ni 'redaba" (Rclación dc Chichicapa..., Miaguatlan: 127)'

Esto aparentemente no sucedía antes de que los mexicas forzaran una

ampliación de la producción, Po¡ consiguiente se puede suponer que lo rea-

lizaba mediante métodos extensivos. Pero no se hubiera tenido que resolver

ese problema de esta manera, si hubiera existido un derecho intangible de

propiedad de los sitios de ¡ecursos con base en la propiedad comunal de los

pueblos. Aparente mente lo único que contaba era el trabajo invertido por una

comunidad obligada a impuestos y tributos. Por tener la obligación dc en-

tregar distintas cantidades de la matcria prima extraída se tenían que poner

muchos trabajadores a la disposición dc estas actividades. Los tributos de o¡o

llevados de Oaxaca a México-Tenochtitlán eran cuantiosos como demue stran

los datos en las listas de t¡ibutos mexicas.2r

Para la nobleza zapo¡eca,los metales preciosos como adornos' plumas

valiosas y pieles de jaguares cran los regalos preferidos para los huéspcdes.22

Sin duda, también iugaban un papel esencial durante el acto de petición de

mano, demostrando así la riqueza del novio.
Los adornos de oro heredados sc estimaban mucho: "['..] hallarse entre los

señores y en sus tcmplos tanto oro, recogido em tantos siglos y entre tanta
multitud tan a poca costa, sin contradicción y sin que se conmutase y here-

dando las ioyas unos a otros [...]" (Burgoa: II, 221: Chuapa). Parece que cl tabú

que exclufa a la gente zapoteca comrln de utilizarlo todavía era necesario,

pues los yacimientos eran accesibles para toda la gente.

Es esencial menciona¡ que para los ancianos, la distribución de su pro-
piedad entre sus hijos casados y la disolución de su hogar ya durante su vida,

significaba también la libe¡ación de su obligación de proPorcionar las contri-
buciones y los servicios que eran solicitados de un bar¡io o una aldea: "Libcrtad
de no tributar o tr abaiar. QuelatzaMte, naltitcchína, quelandgobachij, queland'

rt YÉese Códice M¿¡docino, fols.4n y 45;Taliztaca, Cuaxaca, Jaza dt uisitas' en Paso'!

Troncoso 1905: I, Nr.846.

']? Véase Burgoa: I, 175
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péninalate. -Iwbílad o suelto de trabaio,Pénihaatógochina, pitógo q[ue]lachina"
(Córdova, 1942: 244v, 224 r).

REGALOS Y TRIBUTOS INTERESTATALES

Este sistema de explotación dentro del Estado zapoteco todavía en expansión

sufrió su primera restricción desde afuera, o sea una subyugación parcial,
bajo el Estado mexica y por la obligación de pagar tributos que impusie ron los

mexicas. Los capitanes de los pueblos/ciudades zapotecos, en las relaciones de

administración colonial denominados como "seío¡es naturales", po¡que per-
tenecían al mismo grupo étnico como sus súbditos, tuvieron que reconocer la

soberanía del thtoani mexica. Parece que esa relación de dependencia se fue
desarrollando y consolidando baio el dominio de Motecuhzoma Xocoyotzin
(II). La identificación del oficio con el nombre de la persona que lo eierce,
como se encuentra en todas las fuentes sin excepción, correspondió a una

¡ealidad: "Governabanse antiguamente estos pueblos por señores naturales.

los quales reconogian por señor a moteczuma [,..] Fueron estos peñoles en

tiempo de su jentilidad de monteguma señor de mexico, al qual tributaban
oro y mantas de algodon" (Relacioncs de Ixtlahuaca..-, PeñoIes:187).23

De las diferentes referencias en las relaciones administrativas resulta que
los mexicas supieron traspasar el sistema de recolecta¡ tributos que existía
entre ellos, a las regiones zapotecas subyugadas a través de su guarnición en

Oaxaca. Los dibujos poscolombinos dela Mattíeula dc Tributos (lámi¡a xxlv
y xxx) y del Códice Mendocino (folio 44,45,52), realizadas en la t¡adición de

las listas de tributos centromexicanos del tiempo precolonial, muestran la

cantidad de los diferentes obietos más correctamente que las ¡elaciones admi-
nist¡ativas sobre los tributos hechos en Oaxaca después de la conquista es-

pañola. Es digno de notar que mediante el tributo,los mexicas ampliaron de

manera especial su esfera de influencia, siendo ésta mayor que los territorios
que ellos mismos subyugaron militarme nte. Esto se debe a que los nuevos tri-
butarios tuvie¡on que conseguir primeramente algunos de los productos es-

pecificados y las.materias primas mediante el comercio a larga distancia o
mediante servicios específicos de trabaio en esas regiones alejadas, a las cuales

los mexicas no tuvieron ningún acceso directo:

¿t Véasc Rela¿'i6¡ de Gxarilotitlan: l97s-; Rclació¡ d¿ lo¡ pu¿blos lc Tecvicuilco...:124.
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[...] acudiendo con scrvicios personales a los mcxicanos en Cu¡xaca, y esto que esi tri_

butauan lo pagauan sin orden ni rrazon alguna porque dauan los yndios que les pedian

y p¡gauan su t¡ibuto quando se lo pedia: vnas vezes d€ año a eño y otras menos tiempo y

otras mas como le querian los señores que los tenian subjetos, y que la plume ria y oro que

asi tribu¡auan lo yban a buscar a TaguontePeque y a la prouincia de Socoz rrco e Guatc-

rzala, alquilandose cn cargar mercadurias d e merc^deres (Relac;ótl dc IzrcPeri: l6s.r.l.l
y el Señorio que sobre ellos tenia era gierto tributo que le pagaban en cada pucblo gicrta

cantidad de Plumas verdes y Piedras vcrdes que son eca de pbco momcnto Isic] caeto

algunas que pareeen agora ser Provechosas aunque de poco pregio y estos Seneros de

cosas las yban á buscar los yndios a otras partes fuera destos dichos Pueblos a quinzc y

a beynte leguas. y las rrescataban á truequc de vnas mantillas de algodón [.. ] para recoxcr

este tributo venian dos mayordomos de parre de muntequma (Ralación de los pueblos dc

Tecuicuilco.,,: 124\.

Además, los mexicas practicaban así entre los zaPotecas como también

entre otros grupos étnicos un comercio inequivalente, e' d. entregaban a esa

gente que se había subyugado y pagaba tributos regalos de gracia real. Pdr

cierto, eran nobles zapotecos los que se presentaban como representantes de

las comunidades frente a los vencedores. Los regalos de merced de ninguna

manera te nían el mismo valor como los re galos de la sumisión, ni en su valor

de trueque ni en el de la utilización dc las cosas. Pero así los mexicas obligaron

a los dirigentes de los subyugados a nucvos servicios.24 Eso dio Por resultado

que e I sistema zapóteco de impuestos, el sistema mexica de tributos y las rela-

ciones de comercio a larga distancia estuvieran entrelazados cstrechamente.

De esta mane¡a se desarrolló una doble explotación, Pues se tenían que

satisfacer así las necesidades de la élite dominante natiYa y las excestvas

demandas de tributo de los mexicas:

Doblar el trabajo a vno el tributo cl dinero hazerlc hazer o pagar el doble, céllala,

ccldalacani, tochijbaya, tocóayatlllala ccltqpcani" (C6rdova,1942: l44r). ['..] y por tener

a dos señores a quicn acudir con los dichos tributos muchas vezes quedauan confusos,

y no oseuan rebclarse contra cllos porque no los dcstruyesen a rodos (Relación de lztc'

Pe'ro esa doble opresión de hecho pudo ser soPortada por la Población
zapoteca obligada a impuestos y tributos. Esto se explica Porque las demandas

de tributos de los mexicas -tan altas como eran- no alcanzaron el límite de la

capacidad productiva de las explotadas masas poPularcs de Oaxaca. Los

1a Yéase Relació¡ dc Chichicapa..', Ogelotepeque: 138.
25 

"1éase 
Relació¡ dc Macttilsúclil, Tet¡itlan: 105.
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mexicas hubieran necesitado asegurar demandas excesivamente altas, con

una respectiva fuerza de rcpresión contra la resistencia de la población za-

poteca. Así,los zapotecas estaban en condiciones de realizar los pagos de tri-
buto. Esto también puede verificarse indirectamente con la referencia de que

la explotación mexica era justipreciada por los zaPotecas como menos agra-
vatoria que la del tiempo colonial: "[...] muere mucha gente mas que anti-
guamente! por que MoNTECSUMA no les daua mas trabaio de que acudiesen

con sus tributos. y personal ninguno, como lo hazen el áta de oy" (Relación de

Guailotitlan:200). Es verdad que debe considerarse que los nobles informante s

pudieron haber tenido una posición diferente a la de la gente zapoteca común,

los macehuales y dependientes, obligados a pagar tributos. Sea como fuere, es

significativo que se había ¡eflexionado sobre la resistencia contra las deman-
das de tributo mexicas; sin embargo, con base en las experiencias históricas,

al fin desistieron de ella.2ó

Si se enviaban voluntariamente regalos al más poderoso esto correspondía

a la salvaguardia de la propia dignidad y soberanía, segfin parece, y se mos-

t¡aba así una relación de dependencia económica sin afi¡marla como una

sumisión política. Parecida es la aseve¡ación de los zapotecas que solamente

entregaban regalos a los mexicas, pero no tributo: "Y dizen que a €stos /rld-

xicanos nole daran ningun tributo, sino por via de amistad; sino que EL REY

de Tcogo?otlalt se tenia su señorio absolutam cnte" (Rclación d.c Teozapotlan:

t94). Sin embargo, tenemos que constatar que eso a fin de cuentas acababa

siendo tributo. Pues cada 80 días se repetían esos gestos de subyugación:

El Rcy (Ahuizod, U.T.-S,) rccibió á los señorcs dc Tequantepec y á los de aquellr tierra
muy beninamente, y les concedió todo lo que le pidieroo, los quales en recompensa dc

tanta merced y bencficio lo llevaron á su ciudad y lo aposentrron muy honradamcnte á

el y á todos los señores de todas las provincias y alll lc ofrecieron un muy rico presente,

obligándose á dalles parias de ochenta en ochenta días [...] (Durán:373)

Ahuizotl mandó al capitán militar Motecuhzoma, que más tarde fue

tlatoani de Tenochtitlán como Motecuhzoma Xocoyotzin II, a Tehuantepec
para tratar de liberar a los mercadercs que allí habían sido secuestrados: "[."]
aocmo tle oquichiuato yaoyotl; €s tcquitl quimenanate, auh yeh iquac cen tla2ouh

in isqaichanauacatlalli; in aoc actoyaouh, omochiuh in Tzapotecatl, in Anauacatl"
(Sahagún/Schultze-fcna, 1952: 172);e. d, no más existía una causa para guc-
rrear; solamente les levantó tributo. Y poco dcspués abrió toda la zona de la

26 \,|éase Rcl¿ción dc lzupcxi: 17.
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costa; ni un zapoteca, ni un habitante de la zona de la costa no más se instalaba

allá o esto¡baba.
Tschohl (l l0s.) denomina esta descripción como un autoelogio de los me-

xicas. En una de las relaciones administrativas se demuest¡a que el comercio

no e¡a equivalente. Allí se refleja una realidad diametralmente contraria; "[...]

y en cada vn año vna vez, lo qual el regebia en reconocimiento de basallaie que

sob¡e ellos tenia; y el les enbiaba ot¡as cosas de mas balor como eran mantas

y los'cactles'que ellos traen, y plumas de muchas colores que eran tenydos en

mucho [...]" (Rclación de Chichicapa..., Ocelotepeque: 138).

Los mexicas prime¡o intentaron abrir las regiones del sur mexicano me-

diante los métodos de un comercio a larga distancia muy bien organizado.
Los mercaderes entraban en la región de Oaxaca como en tierra de ene-

migo, como se dice en el texto náhuatl, publicado por Sahagún. Por eso tenían

que observar medidas de precaución, Entre otras, se aseguraron la protección

de los soberanos d e la zona zapoteca para poder ¡ealizar el comercio de luio
a su gusto. En ello los obsequios jugaron un papel esencial. Fue¡on ret¡ibuidos

por los soberanos como huéspedes: "Retorno de Presente con igual presente.

guelahueyohuixilliaa, guelahucyonerillaa" (vocabtlario anónimo). El inter-
cambio de regalos entr€ los soberanos de diferentes estados aseguraba diplo-
máticamente el comercio, que entonces e¡a llevado a cabo por los respectivos

expertos. Este intercambio de regalos, no era del todo equivalente- Más bien

era una fo¡ma de tributo pagado por los mercaderes mexicas y aceptado por

los zapotecas media¡rte el gesto de los regalos de reciprocidad. Ala vez, era

una fuente de acumulación ulterio¡ de riquezas por parte de los nobles zapo-

tecos. Sabemos de una especie de derecho de tránsito cobrado: "Portadgo o

partazca tributo. Chijna, quelachijña" (C6rdova\.21Los soberanos zapotecos,

en el texto náhuatl equiparados a los soberanos mexicas mediante la palabra

tlatoque, plu1.al de tlatoani, inte¡venían en esos asuntos' Esto demuestra que

esas relaciones de comercio a larga distancia también para ellos significaban
la satisfacción de sus propias necesidades de luio.

Además se relata que distintas mercanclas provenientes de regiones le-

ianas, en cuanto demandadas como tributo, tenían que ser adquiridas en el

mercado por los tributarios. Esto igualmente indica la intervención de mer-

cadcres a larga distancia. Su ganancia constituía una Pa¡te de la explotación

de los productorcs de bienes mate¡iales,

?7 Véase Sahagún/Schulrze-Jena, 1952: ltl6s., 188s., 190s.; Katz, 1966: 13.
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Al dejar pasar a los mercaderes mexicas por su estado y al aceptar el tri-
buto en fo¡ma de ¡egalos, los zapotecas desistieron forzosamente de una parte
de sus oportunidades como socios con los mismos derechos en el come¡cio a

larga distancia. No era suficiente el poder del Estado zapoteco para salva-

guardar su soberanía contra la preponderancia de los mexicas y controlar com-
pletamente el come¡cio hacia el sur, Sin embargo, su poder era grandc.

Se sabe bastante sobre el rey Cocijopij como soberano de Tehuantepec -par-
cialmente mítico, parcialmente histó¡ico-y de su situación en el temprano tiem-
po colonial. Así se puede evaluar su corte mejor que la de sus antecesores en
'f e o zap o tlá n/ Z a a chila ;

[...J quando vinieron los españoles [...] hera señor naturaldesta villa e provincia de te-
guantcpec e de la de xalapa. don juan cortes á quien los naturales le rcconosgian por su

Señor natural e a quien acudian. con tributos y presentes /e/ lo que davan /craloroy' en

polvo. y joyas de oro. y piedras quc entre ellos llaman chalchihuites que entre ellos. las

estimaban. en m ucho/y plumcria verde, y cueros de tigre y ropa de algodón y gallinas de

la tierra maiz agi frisoles/miel venados pescado y fruta de la tierra y todo genero/dc

montetia (Relacioncs dc lrtlaluaca..., Tehuantepec: 169).

La política dinástica de casamientos era para los reyes zaPotecos, entre
otras, una medida decisiva de asegurar nuevas constelaciones del poder crea-
das como ¡esultado de guerras. Mediante esa política se podían confirmar,
pero también utilizar como punto de partida, nuevas luchas por el poder.

Como dote el rey entregaba tierra a su hiio político, también si era de

origen forastero, e. d. de otro orígen étnico.28 El rey tenía el derecho de libre
disposición sobre un vasto terreno en el sentido de una propiedad superior.

Pe¡o normalmente como rcsultado de guerra,los zapotecas transformaban
a los vencidos en tributarios: "[...] el premio dc la guerra era [...] otras bezes

quedar por tributarios dellos (vencedores)" (Rclación de los pueblos dt Te'
cuicuilco...:129). En caso de una derrota ellos eran tratados de la misma
manera, dependiendo de las circunstancias y del obietivo de la guerra, la de-
pendencia mediante tributo modificaba las ¡elaciones de producción y ex-
plotación.

Si no se trataba de anexa¡ el territorio como propiedad, entonces se esta-

blecla el sistema de tributo para ganar el producto excedente. Así se desarro-
llaba un sistema de disposición especial sobre los bienes materiales producidos
dentro de una región dete¡minada. El establecimiento de tal sistema de tri-

23 Yéase Dos Relacio¡cs dc Cuilapan:23.
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butos, adicional al sistema de impuestos ya existente dentro de las diferentes
comunidades, creó una explotación doble. La última e¡a típica para las gue-
rras a larga distancia, como las de los mexicas en Oaxaca y en el territo¡io del
Istmo de Tehuantepec, En la mayoría de los casos, existía mayor interés en ex-
plotar a la población autóctona que colonizar el territorio mediante la expul-
sión de esa población origina! o Ia reducción de la propiedad del suelo ahí

existente en favor de una propiedad particular de los vencedores.

Como resultado de estos acontecimientos se podía dar la situación del
pago de tributos a dos diferentes vencedores, cuyas zonas de influencia co-
lindaban o !e sobreponían. La población autóctona esperaba entonces que
pudiera garantizarse una segurid4d relativa así como tranquilidad cuando
respondía a las demandas de tributos de ambos lados -aparentemente sin
protesta-; "y enpeqaron a t¡ibutarles asi a los mexicanos questauan en

Guaxaca por MONTEQUMA, y a los mistecos por el señorío que sobrellos te-
nian, temiendose de los vnos y de los otros y les pagauan de tributo o¡o baxo
y plumeria verde [...]" (Relación de lzteperi: 16).

Por otro, el rey zapoteco mandó guardianes escogidos a las fortalezas en

las zonas limlt¡ofas: "[...] y entre los lugares que más fortaleció con gente

escogida de guarnición fué este de Nexapa, así para embarazar el paso al

mexicano, como a los mijes, la baiada [...]" (Burgoa: II,23ó). Asentando allá
parte de su eiército de conquista, el rey zapoteco persiguió una política de co-
lonización consecuente. Al menos esto sucedió en el te¡¡itorio del Istmo de

Tehuantepec. Ahí guerreros extrao¡dina¡ios fueron premiados mediante la
entrega de suelo. Pues esa zona tcnía abundantes cosechas y era disponible
para colonos,'Al repartir suelo cn esas zonas conquistadas a los veteranos de

la guerra, el rey zapoteco creaba nuevas comunidades de vecinos o propietarios
particulares de la tierra, asegurando allá al mismo tiempo Ios intereses del
Estado. El mapa del terreno de Huilotepec cerca de Tehuantepec, contiene la

representación gráfica de caciques del pueblo recibiendo te¡renos recomen-
dados por los reyes Cociioeza y Cocijopij, como lo interpretó Eduardo Seler
(1960-1967: II,46ós.) en el año 1896.'0

Esto de una manera demuestra que el poder del rcy zapoteco no era bas-

tante fuerte para queb¡ar totalmente la resistencia de los vencidos mediante
una guerra de conquista. Tenía que contar con movimientos de resistencia y

!'Véase Mühlenpfordt: II, 174: Xalápa.
r0 Véasc l.chmrnn, MS: Pintu¡as Mixteco-Zapotecas...
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liberación, sobre todo por los subyugados de diferente origen étnico, así como

por los expulsados. Por eso trataba de reforzar su soberanía mediante la en-

trega de terrenos conquistados a sus seguidores más fieles y, como parece, con

derechos de propietarios del suelo conquistado, que pudieron utiliza¡lo por

su propia cuenta. Por otro lado, queda claro que el rey tenía el de¡echo de

disponer sobre el terreno conquistado al poder entregarlo como premio por

servicios militare s especiales.

LA VINCULACIÓN DEL REGALO CON LA GUERRA

Los asuntos de guerra estaban tan desarrollados que ya se Practicaba algo

como un código de comportamiento aceptado entre los dife¡ent€s gruPos ét-

nicos. Se puede hablar sin duda del inicio de un derecho para las gentes.

Se entendía la guerra como un estado en contradicción a la tregua y la paz.

Es sorprendente que se equiparaban los términos técnicos para la guerra y la

batalla: "Guerra. Q uelayé, quelayy, quclatilla, q uela e.- Batalla o guerra.Quelayé,

quelatilla, quelatiché latilla.- Paz. L,iaya, quelanapdaya, quelanaliaya'- Paz

tener. vide pacific o.Teldayaya, n'icanoP'ityaya, ticdnazáa nap'iyaya" (C6rdov a,

1942 210v,52v, 305v).
Para declarar la guerra y convocar los aptos de gue¡ra: "Llamar para la gue-

rra. Vide , hazer y andar, y vide moue r. Togdayatococ'ñaya peni quelayé" (ibidem:

249v). Se mandaban mensajeros: Llamador o mensaje ro. Cochijna, cotij,-Em'
baxada o embaxam tento. Quelacochína, quclahuialicha, quehthuct6atícha." (ibi'
dcm:249v,152'¿). En su gramática Córdova llamó la atención sobre el concepto

"vengo por mensajero, cochinazelea" (1886: 60), que ilustra que se delegaban

tales misiones, Entre grupos separados ent¡e sí por dialectos, los mensajeros

actuaban como intérpretes. Exigían subyugación. Si ésta era aceptada, entonces

los que se sometían tenían que entregar un regalo de tributo. En caso contra¡io
se tenía que comprender el mensaie como decla¡ación dc guerra.

El mensa je ro enviado con un seño¡ enemigo y adversario también llevaba

consigo regalos. Rechazarlos significaba un comportamiento hostil, y mediante

la falta de respeto frente al mensajero el lado opuesto declaraba la guerra. Se

sabe que en la mayoría de los casos tales mensajeros eran nobles de alto rango

y gozaban de cie¡ta inmunidad. Atentar contra la última e¡a considerado

como inf¡acción fue¡te contra las costumbres. Así sucedió a los mixtecas con

un mensaiero del rey zapoteco, provocando a éste último a la guerra: "[...]

aprisionándolo lo colgaron dc un palo, matáronle mucha 8ente, y perdonaron
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a algunos, enviándole a deci¡ al rey zapoteco, qu€ a él esperaban a que viniese

en persona 1...1" (Burgoa: I,394s.).
Po¡ otro lado era oportuno of¡ecerse como "amigo", e. d. subyugarse vo-

luntariamente bajo el mando de una personalidad aParent€mente más fuerte
mandando un mensaje entregado por nobles de alto rango: "[...] fueron a la

Misteca Í...1vnos caEiques del dicho su pueblo [... ] por que fue a ve¡ a los ca-
giques alli y a ofrecerles por amygo" (Relación de Chichicapa..., Coatlan 134).

Se tienen unos ejemplos documentados para esto, como la subyugación de los

zapotecas bajo los mexicas en el tiempo del tlatoani Ahuizotl y más tarde la
orientación de los sobe¡anos zapotecos a una sumisión baio los españoles:

"[.. .] con esta lealdad recibió el buen Cortés a los embaiadores de los reyes de

los zapotecas, estimándolos en gran manera el vasallaje que ofrecían al Rey

[...]" (Burgoa: II,374s.). Con la intención de establecer una alianza de guerra
también se mandaba un mensajero. Tenía que entregar un regalo adecuado

o prometer algo correspondente:

Señal o joya quc embiaua vn señof a otro parar¡uc Ie vinicse a ayudar clni la gucrra
Hainr'. Creo que tambien valc para gajc dc desafio para la gucrra. vidc gajc.- Ioya o gaje

con quc combidan para la guerra que se embia al scñor. Hal¿i idcst, como prenda, vidc
gaje.- Gaje que se cmbian, cn tiempo dc guerras, vn pueblo a otro, vn señor a otro
prraque lc veogrn a ayudar o gric de desafio. Hu¿ni.- Ay¿¿ar con gcntc dc gucrra.

Tacanéealdoqueluyi, tellaya (Cór<lo'rr, 1942: 376'r,224v,202v, 17v).

Las luchas más importantes por el poder las hicie¡on los rep¡esentant€s
del Estado zapoteco de Zaachila contra los ejércitos mexicas que invadian su

territorio. La política de los soberanos mexicas, como sabemos, estaba orientada
a asegurar las rutas de come¡cio a larga distancia hacia el sur, hasta Soconusco,

Guatemala e incluso Nicaragua. En repetidas guerras el Estado zapoteco tra-
taba de guardar su soberanía y el control sob¡e las actividades mercantiles y
acciones militares en Oaxaca, Pe¡o no pudo impedir que los mexicas vencie¡an

en Oaxaca y temporalmente también en Tehuantepec. Las luchas por fin
conduieron a un desequilibrio, que se refleia en las fuentes de manera di-
ferente,

Informes mexicas hablan sob¡e la subyugación de vastos sectores de Oa-

xaca que tuvicron la obligación de pagar tributos: "[...] Mocthezuma, cuyos

soldados y traficantes transitaban por allí con destino a Tehuantepec y Gua-
temala, y al efecto, estableció en un peñol al Acatepec, una guarnicion per-
manente, pero el monarca no recibía tribut¿ción" (Obispado de Antequera;



ll0 ETNOLOGIA

Relaciones..., Teozapotlan o Sachila:
misma Oaxaca, insisten en que no se

tributos completa y permanente,

29).rr Muchos relatos que parten de la
llegó a instaurar una dependencia de

Por parte del Estado zapoteco se había tratado de formar una alianza de

guerra con el Estado mixteco de Solola para impedir la invasión de los me-
xicas en el Valle de Oaxaca. Ante el fracaso, el soberano zapoteco trató de

evita¡ la batalla decisiva por la supremacía mediante una subyugación limitada:
"[...] y dizen que a estosmexicanos no les dauan ningun tributo sino por via de -

amistad, sino que EL REY de teoQapotlan se tenía su señoria absolutamente"
(Relación de Teozapotlan: 194).

En diferentes ¡elatos se pueden encontrar variantes de 1a descripción de

tal subyugación. Aparentemente lo esencial fue que el rey zapoteco, así como
los otros representantes de la alta nobleza se presentaron pe rsonalmente para
recibir al jefe militar supremo, al l/a toani Ahuizotl,y le entregaron inme nsos

regalos: "[...] of¡eciéndole grandes riquegas de oro, joyas, piedras, plumas,
mantas, cueros; [,..] ofreciéronle muchas rodelas y armas de mucha curiosidad
y riqueza, obras de ricas plumas, las rodelas guarnecidas de chapas de oro en

diferentes labores de insignias" (Durán:398). Incluso la entrega de armas, si

en la mayoría de los casos eran de lujo, apar€ntemente significaba un gesto de

subyugación. Además, así fue compre ndida la costumbre de entregar riquezas
de las regiones tropicales al soberano de la mesa central cehtromexicana, e, d.

satisfaciendo di¡ectamente las necesidades de lujo. Córdova niega esa cos-

tumbre prehispánica de venir siempre con regalo, diciendo: "Venir sin t¡aer
algun presente como lo vsan los Indios de traer aI mayor. Zéleda zéle pijchia.
l. xoñijáa rcñ| pichia zelca" (1942:423r). Probablemente quiere poncr de

manifiesto el cambio en las condiciones del tiempo colonial.
Según dicen, Ahuizotl había llegado para dar ayuda a la gente de Tehuante-

pec en contra de la amenaza y el maltrato que sufría en las provincias tropi-

rt Y éa.se Códice ne¡docino: folio 42v , 47 ¡, 51v , 52r, 42; I)urlrn 22g-236i Alva¡ado Te-
zozotnoc, .^p. xxxlx, 365: Fundación de la guarnición bajo Motecuhzoma Ilhuicamina, o

mejor dicho en 1486 baio Ahuizo¡l; véase Lehmann: Pinturas Mixteco-Zapotecas, Ms. La

expcdición militar a Tehuantepec en 1468 fue dirigida por Axayacatl (1464/1477 o 1469/

1483), no por Motccuhzoma l; véase Tschohl: 27. Por consiguiente se debe atribt¡ir el nuevo
poblamiento de la colonia-guarnición en Oaxaca a Axayacatl; véasc Tschohl: lOss.; Relación de

Teozapotlan: 193s. Muchas veces se ha tratado la reconstrucción de la historia prehispánica
de la ciudad en conju¡to con rcsp€cto a las tentativas de los mexicas de sos¡enerse en cl te-
rritorio zapoteco,de consolidarse allá y asegurar el rránsito de las caravanas de sus me¡cadcres
a larga distancia hacia las lejanas regiones tropicales; véase Whitecotton 1977: 123s.; Martíne z

Marin:15s.
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cales, en Soconusco.tz Por eso el tlatoaar fue llevado por los nobles zapotecos en

un anda ricamente ornada hacia Tehuantepec. Esto fue otro gesto claro de su-
misión por parte de los zapotecas.rr Fue recibido igualmente por el señor de
este pueblo, así como por la alta nobleza con importantes regalos que consistían
en indumentaria valiosa y joyas oriundas de aquellas provincias tropicales,
regalos asignados a él personalmente. Obsequios que aumentaron sus propios
bienes. A consecuencia de eso, Ahuizotl trató al señor de Tehuantepec como
un igual. Así, demostró la aceptación de la sumisión ofrecida en forma de una
alianza. De esta manera el jefe militar mexica creó la base para demandar del
"aliado" -el señor de Tehuantepec- tropas de auxilio, aun siendo un nfimero
bastante grande. Este señor de Tehuantepec se vió obligado a dejar enrrar a

los mexicas a su ter¡ito¡io por su debilidad militar: "Después de aue¡ des-
cansado el Rey mandó llama¡ al señor de Tehuantepec y le rogó le diese toda
la mas gente que pudiese; lo mesmo pidió a todos los demas seño¡es de las
provincias cercanas las quales le tenían ya prevenido [...]" (Durán 399s.).i{ Se

ha discutido contrastantemente el problema de la verdad histórica de esos

acontecimie ntos.35 Con base en los dibujos del Códice Mendocino los tlatoque
mexicas conquistaron los siguientes pueblos: Axayacatl el pueblo Miquiye-
tlan (fol. l0), Tizoc el "lugar de los muertos" Miequetlan (Mitla) (Fol. l2);
entonces Ahuizotl los pueblos Tzapotlan, Xochitlan (]uchitán) (Fol. l3), así

como Tehuantepec (fol. l4) y Motecuhzoma II, tanto Xoconochco como Xa-
lapan (falapa) (Fol. l8). En la Matrícula de Tributos se señala la conquista de
Coyolapan (Cuilapan), Etlan, Quauxilotitlan, Guaxaca, Teticpac, Macuilxo-
chic, Ocelotepec y Mictlan (fol. l2v).

La descripción de los acontecimientos se había trasmitido por informantes
mexicas al cronista Diego Durán. Por eso se trata de la ve rsión mexica, Pero
por lo menos refleia claramente [a manera en la cual se llevaban a cabo las

respectivas alianzas. Adcmás demuestra como las obligaciones terminaban
concretamente para los vencidos, a saber en tributo en forma de regalos muy
ricos y en se¡vicio militar: "Presente que se da comúnmente. Xillóa, vide
merced.- Salario. X//¡) a, quélaguia, rilldaquelaqulya" (C6rd.ova,1942: 326r,
369r). Córdova (1886: 114) destaca que el té¡mino técnico zapoteco para "re-

r! Véase Durán: 396.

' Véase Durán: J99.
s Más ¡ardc el scñor dc Tchuantcpec se sometió tunto con su pueblo al conquistador

Ped ro de Afva rado de manera scmciantc; vé ase R¿lacio¡c¡ dc ltlartaaa..., Tehuantepec: 165.
rr Véase Whitccotton 1977: 123' Tschohl:. 12,20,27,95ss,
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galo" no se debería equiparar a "pago". Pero el término era idéntico al de "tri-
buto" y, lo que es importante, al de "plumas verdes", esencia de este modo de

regalo y tributo, símbolo de la vegetación verde, sobre todo de las hojas del

maí2. Fuera de eso los eiemplos presentados en los vocabularios de Córdova

cont radicen sus expresiones.
Ya e n tiempos anteriores un sobe rano me xica, el mismo tlatoani Ahuizotl

o su antecesor Axayacatl, había luchado contra las regiones del sur de Oaxaca,

las de Miahuatlán y Tehuantepec. Para esto obtuvo por exacción de los nobles

zapotecos la provisión del ejército y de las tropas de socorro, la que aquellos

-según dicen- le entrega¡on con gusto a su disposición.16 No solamente fuen-

tes mexicas demuestran que el ejército mexica había subyugado unos pueblos

zapotecos en el dist¡ito de Iztepeji y dentro del Valle de Oaxaca y los había

obligado a pagar tributos: " [.,.] no saben dar ¡¡azon de que tanto tiempo antes

que los españoles biniesen los avia conquistado munteeuma Po¡ que unos

dicen que doze y otros que veynte l-.-1" (Relación de los paeblo: dc Tecui-

cuilco...: 123s.)

Las distintas indicaciones de fechas se basaban probablemente en los

calendarios con diferentes cálculos del año, el año solar de 365 días y el ritual
de 2ó0 días: l2 más 365 es menos que 20 más 260. Entonces la diferencia de las

fechas no sería ocho sino solamente algo sobre dos años.r7 En los comen!arios

dentro del Códicc Telleriano-Remensis (fol. 40) y del Códice Mendocino se

encuentran probadas tales conquistas, e. d. obligaciones a pagar tributos. Es

posible que el grado de dependencia fue¡a dife¡ente. Es seguro que unos Pue-
tlo, qu.drb"o..t dependencia de tributo hacia la conquista españolr: " [...] se

sometieron. y guedaron por sus tributarios por aver sido vengt'dos" (Relacióx de

los pueblos de T¿cuicuilco...: 128)' Como nos informala Relación de los pueblos

de Tecuicuilco (124), escrita en el temPrano tiemPo colonial, los pueblos sub-

yugados tuvieron qu€ pagar tributo que fue recaudado conforme al sistema

de tributos mexica, recolectado en Oaxaca y llevado a México. Pero tenían que

rendir servicio militar y otros trabajos en favo¡ de los mexicas.

La guarnición en Oaxaca tenía gran importancia para asegurar el tránsito

de los me¡cade¡es mexicas a larga distancia. El derecho de libre disposición

sob¡e Tehuantepec como punto de Partida para el comercio vía marítima y

para la ruta te¡restre a larga distancia al su¡ e¡a más importante. Para poder

ró Véase Durán:170s.
17 Véase Whitecotton 1977: 123,los pucblos Cuilapan, Etla, Oaxaca, Macuilxochitl,

Ocotlan, Guaxilotitlao, Teticpac y Tlacochahuaya.
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trarar sin molestia con los países en la costa del Océano Pacífico más al sur y

mantener la conexión con la lejana provincia Soconusco, era necesarto vencer

al rey zapoteco o al menos ganarlo como aliado.
A pesar de todo eso informan los nobles de Tehuantepec que los mexicas

sin duda hubieran conseguido el derecho de tránsito pero nunca tributo: " [...]
jamás e I dicho moteguma ni los dichos me xicanos pudie ron soiusgar a los na-

turales desta provingia y visto esto despues de la dicha guerra los mexicanos

que quedaron/pasaron a las provincias de soconusco y guatimala" (Relacionet

de lxtlahuaca..., Tehuantepec: 170).

La rodela era parte del traie militar no solamente de los nobles sino tam-

bién de los guerreros macehualtin, pero naturalme nte diferenciada por su he-

chura.3'Sin embargo, se tiene que constatar que la rodela no solamente tenía

importancia práctica como arma de fe nsiva sino también como insignia espe-

cial. Así el rey zapoteco de Tehuantepec mandó entre otras cosas rodelas rica-

me nte ornadas como regalo y señal de ofrecer la alianza y en cierto sentido sumi-

sión al tlatoani Ahuizotl cuando el último llegó hacia Oaxaca y lo encontró ahí:

" [...] ofreciéronle muchas rodelas y armas de mucha curiosidad y riquega, obra-

das de ricas plumas,las rodelas todas guarnecidas de chapas de oro en diferentes

labores y insignias. El Rey se lo agradeció mucho, y delantc dellos las repartió
á los capitanes [...]" (Durán: 398). Armas extrao¡dina¡iamente bellas e¡an

regalos usuales pará fieles seguidores. Repartiendo los regalos de subyugación

de los zapotecos en su presencia como me¡cedes a sus capitanes, Ahuizotl de-

mostró al mismo tiempo la sumisión simbólica de los zapotecos baio los di-
ferentes capitanes de guerra mexicas.

Ot¡o hecho nos demuestra también gue mediante regalos se arreglaban
las relaciones inte¡estatales. Consta que ya en tiemPos remotos los anteceso-

res de Cocijopii eran considerados pot los tlatoque mcxicas como miembros
de la alta nobleza del mismo valor. Eso se puede demostrar no solamente por

la política de casamiento impuesta a los mexicas por los éxitos dc guerra ga-

nados por el rey zapoteco Coctioeza. Éstc entregó regalos extraordinarios,
provenientes de las zonas tropicales como dote para obtener a la princesa

mexica Coyolicatzin/Pela-xilla, mismos gue mostraban su soberanía y poder
después de la derrota de los mexicas en las batallas por la fortaleza del Quien-
gola cerca de Tehuantepec.

También se pucde ver la aceptación de la igualdad en el hecho que los

mexicas ya mucho tiempo antes habían invi¡ado a los soberanos zaPotecos,

lr Yéase Releció¡ dc Chrcáiaa¡a..,, C)cclotepeque: 140.
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entre otras cabecillas de entidades forasteras y enemigas, e. d. de las diferentes
tribus y Estados mexicanos así como sus centros urbanos más esenciales, a

participar en fiestas extraordinarias dentro de la capital mexica Tenochtitlán.
Ahí tuvicron que ser testigos de la demostración del creciente poder y la
riqueza de la real casa, mientras, al mismo tiempo, permanecían cscondidos
ante el pueblo mexica:

Niman ic tecoanotza, in nouj;m altcPctl iPan, quijcoanatza [-..] ioan tenijtla tlatoque, ioan

tzapothntlatoque, ioan anaoac tlatouc, ioan tcquantepectlatoanj [,..] Than he bed to e feast

those from every city. he asked to the banquet [...] the lords offorcign lands, and lords
ofTzaporlan, and the lords ofAnahuac, and ruler ofTehuantepcc [,..] (Sahagún/Ander-

son/Dibble: vlll. 64s.).

Los forasteros venían con rcgalos y al mismo tiempo recibían regalos
como manifestación del respeto recíproco.

Asl se puede constatar que las ¡elaciones entre regalos, impuestos y tri-
butos eran bastante estrechas y de vez en cuando inseparables. La utilización
de las diferentes fuentes con c¡ítica nos abre la puerta para entender las in-
te¡¡elaciones sociales y étnicas demostradas mediante "regalos" y concesiones

que en realidad e¡an ¡elaciones de dependencia y explotación.
Pues bien se ha encontrado -prescindiendo de los tonos del idioma za-

poteco que no se ma¡can cn los antiguos textos- que el aPareote homónimo
rilla significa al mismo tiempo: regalo, impuesto, tributo y muchas variante s

para ca¡acterizar la dependencia de una cosa o Persona y, además, significa
plumas verdes y algodón. Esto abre un nuevo camino para interpretar textos
glíficos zapotecos, buscando los símbolos para los obietos concretos, e. d. para

plumas o algodón, que pucden sustituir las ideas abstractas, si se piensa en el

método de utilizar el Rebus para hacer visible lo invisible: lo que se tiene que

caracterizar como regalo, impuesto o tributo. Eso sea el dcsideratam para in-
vestigaciones ulteriores.

Abíract: Together with the mutual help and gift exchangc that were the ways that
guarantccd thc devclopment ofsocial relationships based in an outlined cquality, there
also cxisted scvc¡¡l wrys in which, due ro their specificity, reinforced the dcpendcnce
and exploitation relationships in the Zapotec state, Therc was a systcm to givc and re-

ceive things that worked as t¡xes or tributc although they wcrc rcgarded as gifts, and

seen as such by cveryonc, sioce Prccolonial rimes.

This system played an essential role in establishing ncw social rclations in the ñrst
phase ofthe Colonial period. There was a strict periodicity in the delivery ofthc gifts,
as wcll as parameters to dcfinc thc quality and quanrity of the things cxchangcd
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In this respect we can find a big spccter: ranging from raw materials or organic
goods, to domestic or specialized handicraft or merchandise acquircd at thc m¡rket,
along wirh the work dcdicated to the lor¿s.

Through the gifrs made in different festivities by thc Zaporec kings, as well as the

sovereign ofthe different urban regions to their subjects and followers ofthe social level,

thc distribution and redistribution ofrhe wcalth was organized, and very close relarion-
ships wcre formed. Thus, thc gifts could havc becn to demonstrat€ the power cxerciscd
on resourccs and social relationships.

In this paper, bcsidcs studying the significancc ofthosc "gifts", wc try to analyze the

different Zapotec dcnomination for gifts, taxes and tributes.

Keywords: Zopolec Stole, Coloniol Period, gift exchonge, sociol relolionships, lox ond
hibules
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